
AÑO XLV. Nº 1999. Domingo 23 de Mayo de 2021 
 

EL LIBRO DE LA VIDA 
 

Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida  
fue lanzado al lago de fuego. (Apocalipsis 20:15) 

 En varios pasajes bíblicos, tanto del Antiguo como del Nuevo Testa-
mento, se habla de un misterioso “libro de la vida”. El salmo 69:28 pide que 
los malos “sean raídos del libro de los vivientes”. En el 139:16 el salmista re-
conoce: “En tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego 
formadas”. Jesús dice a los discípulos que sus nombres “están escritos en 
los cielos” (Lucas 10:20). Cuando Pablo se dirige a la Iglesia en Filipos le re-
cuerda que los nombres de sus colaboradores “están en el libro de la vida” 
(Filipenses 4:3). El autor de la Epístola a los Hebreos habla de “la congre‐
gación de los primogénitos que están inscritos en los cielos” (Hebreos 12:23). 
Apocalipsis menciona seis veces el libro de la vida: 3:5; 13:8; 20:12; 20:15; 
21:27; 22:19. 

¿Qué es el libro de la vida? 
No se identifique este libro con otros que podemos comprar en una li-

brería, ni se imagine a Dios como un gran notario que lleva cuidadosamente 

de tu vida espiritual y no te quepa ninguna duda de que por ésta hermano 
serás preguntado por el Señor.  

 
•  LA VENIDA DEL SEÑOR 

Los cristianos estamos expuestos a multitud de pruebas en nuestro ca-
mino a la gloria de Dios, pero nunca debemos perder de vista la importan-
cia que tiene para nuestras vidas el estudio de la palabra de Dios. La certeza 
que nos da la Palabra es que el “Día del Señor” vendrá, y sabemos que eso 
acontecerá porque cumple lo que promete, no importa que la gente se burle 
de nuestra esperanza. Si amamos al Señor Jesucristo sin haberlo visto, 
¿cómo no vamos a anhelar su venida para verle? Verle tal como Él es. La 
certeza del fin del mundo y de la segunda venida del señor deberían ser un 
estimulo para vivir esta vida llenos de gozo. Si esta esperanza la mantene-
mos vida, cambiara nuestra manera de vivir ahora. La mejor manera de es-
perar su venida es nuestro continuo arrepentimiento, y para los no 
creyentes, el arrepentimiento y la conversión, que tienen como fruto una 
vida santa. “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vues-
tros pecados; para que vengan de la presencia del señor tiempos de refri-
gerio” (Hechos 3:19-20). Que nuestro amor a Dios crezca cada día y que 
por medio de el, eliminemos las impurezas causadas por nuestros amores 
mundanos. Que nuestro gran Dios y Señor nos siga acompañando en nues-
tro glorioso viaje a la eternidad. ¡A su nombre gloria! 
 
n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 23 DE MAYO DE 2021 
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs. 
Introduce el Culto: Rafael Fernández. Predica: Juan Lázaro.  
Administra la Santa Cena: José Sisniegas. Distribuyen: Bruno López., 
Yasmine Parada., Evangelina Martínez. Ofrenda: Carlos Ariel, Carlos Lázaro.  
(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reunidos 
para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el vestíbulo de aden-
tro). 

• Jueves:   19 h.: Culto de Oración: Jesús Manzano.  
                     20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.



el registro de los vivientes conforme a sus buenas o malas obras. Incluso 
para Dios esta sería una tarea difícil. Hoy vivimos en la tierra más de siete 
mil quinientos millones de habitantes. Si Dios tuviera que ir escribiendo lo 
que hacen día a día esos miles de millones de personas, necesitaría millo-
nes de volúmenes y un número incontable de páginas. 

El libro de la vida es una expresión antropomórfica, conjunto de creen-
cias que atribuye a la divinidad figura o cualidades del hombre. 

En síntesis, el libro de la vida es la mente de Dios. El designio de Dios, 
de sus pensamientos, de sus propósitos, de su voluntad. En el coro de los 
cielos y en las cosas de la tierra, en todos los cuerpos que comprenden la 
poderosa estructura del mundo allí está la mente de Dios, que recoge en 
forma de libro los hechos grandes y pequeños, antiguos y nuevos, lejanos 
y cercanos que tienen lugar en el mundo humano. 

Puesto que el libro de la vida nos remite a la eternidad, con el tema de 
la eternidad prosigo este artículo. 

La vida eterna es una realidad en las páginas de la Biblia. No es un sueño. 
No es una ilusión. No es una ficción. Es una certidumbre, una seguridad sin 
balanceos. La vida no termina con la muerte. Puede decirse que con la 
muerte del cuerpo da comienzo la vida verdadera, la del espíritu. 

Son muchos los que se preguntan qué han de hacer para ir a la vida 
eterna. En torno a esta preocupación del ser humano se han levantado nu-
merosos sistemas filosóficos y religiosos. Sin embargo, para ir a la vida 
eterna sólo hay que hacer una cosa: morirse. Así de sencillo. Al morirnos, 
todos desembocamos en la eternidad. Unos en el lugar de salvación y otros 
en el de condenación. La pregunta correcta no sería qué hacer para ir a la 
vida eterna, puesto que a ella vamos todos, sino qué hacer para pasar la 
vida eterna junto a Dios. Esto es otra cosa. Qué hacer para alcanzar la in-
mortalidad en el paraíso celestial. 

Son muchos los caminos que se señalan. Cada religión tiene su camino 
particular que va desde la tumba al cielo. Y el hombre, con frecuencia, se 
ve envuelto en una encrucijada que le marea, le aturde, le agobia el espíritu. 
La Biblia recomienda cuidado en este aspecto. Dice: 

“Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de 
muerte” (Proverbios 14:12). 

De ahí la importancia de pedir a Dios mismo la luz necesaria para evitar 
los extravíos, suplicándole con el salmista: 

“Guíame en el camino eterno” (Salmo 139:24). 
Saludos, Juan Antonio Monroy 

n NOTICIAS 
 

•  MINISTERIO DE MUJERES 
El próximo sábado 22 de este mes a las 18:00 horas tendrá lugar en 

nuestro local de la calle Teruel un debate bíblico sobre la “Carta a los Gála-
tas”. En esta ocasión están invitadas las mujeres de la iglesia de Guada-
rrama. Tenemos motivos para pensar que este debate será muy interesante. 
¡No te lo pierdas! ¡Esperamos a todas las mujeres de la iglesia! 

 
•  ¿CUÁL ES AHORA TU EXCUSA? 

Hace unas semanas no podías ir a la iglesia, había varios motivos para 
ello: La extensión del covid, las limitaciones a la movilidad, el miedo al 
contagio. Gracias a Dios todo eso va pasando: Ya la mayoría de las res-
tricciones han desaparecido, la vacuna ya es una realidad para muchos.  
Pero a pesar de todo ello algunos siguen sin aparecer por la iglesia. ¿Cuál 
es la excusa? Sólo se me ocurren dos: La primera de ellas es el miedo que 
sigue atenazando las mentes y por tanto la vida y la libertad de muchos 
hermanos. El miedo nunca es bueno pues aparte de paralizar a la hora 
de hacer algo, deforma la realidad y hace ver monstruos mayores de los 
que en realidad son. Hermano si este es tu caso, piensa en todo lo que te 
estás perdiendo y que no vas a recuperar después y piensa también en 
que lo importante “no es lo que mata el cuerpo, sino lo que mata el alma”. 
¿Estás seguro que este alejamiento, por miedo, de la iglesia no está ma-
tando tu alma? Piénsalo, pues a lo mejor tu no asistencia tiene mucho que 
ver conque tu miedo ha matado tu alma. Y la segunda excusa por la cual 
algunos no están asistiendo a la iglesia puede ser  porque toda está si-
tuación, llena de problemas, ha puesto de manifiesto que de verdad eran  
flojos espirituales, que no tenían el temple y la madurez para “pasar y 
salir airosos del fuego”, que la vida presenta en diferentes circunstancias. 
¿Verdad que no eras tan caliente espiritualmente como te creías? A las 
primeras de cambio te has convertido en un tibio y recuerda “que los ti-
bios serán vomitados por el Señor”. Ya se que hay mas excusas: El mate-
rialismo, el querer ganar mas y mas, la pereza, la comodidad, el no poner 
a Dios en el primer lugar, etc. Excusas hay muchas, pero hoy me he que-
rido centrar en dos de ellas. ¿CUAL ES LA TUYA? Me imagino que a ti te 
vale, pero ¿y a Dios le vale? Él dijo: “No dejéis de congregaros como algu-
nos tienen por costumbre” (Hebreos 10:25). Una cosa es la no asistencial 
puntual y otra la de “por costumbre” que es la que demuestra la fortaleza 


